
• 

REVISTA DEL COl.EGlü DEL ROSARIO 

so pena de que viviésemos· en zozobra, por la rivalidad de 
los estados y lo débil del vínculo que los unía" ( 1 ) . 

Se advierte en el stñor Nielo particular desagrado con­
tra el doctor Núñez, ora considerado como economista, ora 
corno político. Y sin embargo, le dedica estos conceptos: 
"El señor Rafael Núñez, uno rle los hombres más eminen­
tes é incomprensibles (étranges) que haya producido la

nación. Dotado de magna inteligencia, de maravillosa fa­
cilidad de'.escritor, d� grande impasibilidad de escéptico (2), 
del raro dón de convencer .... conoceJor óptimo de los hom­
bres, las cosas y las necesidades del país." Aquí se ve el 
espíritu de verdad y justicia del señor Nieto. 

Añade después que el doctor Núñez "se hizo apóstol y 
después jefe de la reforma " (3), y agrega que aquella re­
forma "no fue la que la nación aguardaba." Este concepto 
nos parece excesivo. Quizá habría estado mejor: "lo que 
una gran parte de la nación aguardaba." Porque el mismo 
Reñor Nieto afirma que Núñez tuvo de su parle una frac­
ción del partido liberal y todo el conservador. Eso no es 
le pays sino une considérable part du pays. 

Menciona el señor Nieto los nombres y circunstancias 
de los que introdujeron el papel de curso forzoso sin exce­
der los límites de la prudencia ; y pasa como sobre brasas 
sobre los que emitieron sin medida. Aquí hay una verda­
dera hidalguía. Censura á los que personalmente no le hi­
rieron; calla los nombres de los que agraviaron á los su­
yos. Eso es ser cristiano, eso es ser caballero, no sólo :de 
apellido materno sino de acciones. 

En todo caso, nuestro abrazo y felicitaciones al queridí­
simu Luis E. Nieto. La mejor prueba que podemos dar él y 
nosotros de que somos rosaristas, es no estar de acuerdo en 
puntos secundarios, y hallarnos conformes en lo sustancial: 
el deseo de adquirir la verdad y de ser con ella útiles á la patria. 

(1) Pág. 25.

(2) Véase sobre el escepticismo de Núñcz el discurso de don Marco

FiJel Suárez en la recepción AC, dé,nirn de don Carlos Calderón. 
(3) Pág. 25.

ACADEMIA COLOMBIANA 

Academia Colombiana 

CERTAMEN LITERARIO 

La Academia Colombiana ha acordado promover y abrir 
certamen en que se premien por la Corporación los dos me­
jores trabajos que se escriban sobre un colombiano ya fina­
do, eminente en letras, ó que en el cultivo de la ciencia 
haya dado lustre á nuestra literatura, los cu!les deberán 
tener las condiciones que se expresan : 

I. Exposición clara, sin digresiones ni vaguedades que
embarace la unidad de un plan bien ordenado. 

11. Consideraciones oportunas que se avengan con el
espíritu de la historia en lo que el trabajo se relacione con 
ella, apartadas de cuestiones actuales que agiten ó dividan 
los ánimos entre nosotros. 

III. Frase correcta y sobriedad en la forma.
IV. Crítica guiada por el concepto genuino de justicia, 

así en el punto de vista literario como en lo histórico. 
V. Datos originales, ó presentados con alguna novedad

é interés. 
VI. Extensidn-La que sea menester para una mono­

grafía ó estudio completo del asunto, con los desarrollos 
qne le corresponden. 

PREMIOS 

Primero-Doscientos pesos en moneda de oro al autor 
del trabajo, y título de académico correspondiente. La 
composición se imprimirá por cuenta de la Academia. 

Accesit-Mención honrosa y publicación del trabajo en 
el órgano oficial de la Corporación. 

Las composiciones se recibirán en ella del 15 de Mayo 
al 1 5 de Junio del año próximo venidero, y, examinadasf 

se adjudicarán los premios en pública sesión. 
El autor enviará su obra bajo seudónimo, el cual ven­

drá también como indicación sobre el pliego cerrado y se-
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llado dentro del cual se contenga el nombre verdadero del 
autor, y que acompañará á la mism'a composición, pliego 
que se incinerará sin abrir en caso de que aquélla no fuere 

premiada. 

Bogotá, Septiembre r. 0 de 191 r. 

El Director, R. M. CARRASQUILLA 

El Secretario, D. R. de Guzmán

Monstra te esse ma trem 

Cantares de mi alma 
Son éstos, Madre, que á tus pies entono 

Hoy que á postrarme á tus altares vengo, 

Y que tu frente con amor corono, 
Unico bien que en mi pobreza tengo. 
Son estas melodías 
Recuerdos cariñosos 
De mis mejores y lejanos días, 
Y acentos de los valles rumorosos 
Donde el alma te canta y te venera 
Contemplando los piélagos hermosos 
Del llano y la madura sementera. 

·¿ De mí ya no te acuerdas? En los años
De mi primera edad que huyó, ligera, 
En tu excelsa capilla, 
Niño inocente recibí en mi pecho 
Lleno de amor mi comunión primera. 
¡ Cuánta ventura entonces 1 
Aún suena y repercute en mis oídos 
El eco de los bronces ; 
Y el fulgor de los cirios encendidos, 

Y de místicas flores la fragancia 
Traen á mi corazón y á mis sentidos 

El recuerdo más dulce de la infancia. 

MONSTRA TE ESSE MATREM 

Ajeno de lá vida á los enojos, 
Sin sombra de temores ni de agravios, 
Nada encontré más dulce que tus ojos, 
Nada más pudoroso que tus labios. 
No surgiste halagüeña y seductora, 
Con el brillo fugaz de la hermosura, 

Ni como fruto que el Abril enflora, 
Hay algo más en tu mirada pura 
Que al par que me fascina me enamora. 

Cuando en la- triste realidad me pierdo 
Y abandonado á mi pesar camino-, 
A tu viejo santuario me encamino, 

A bendecir tu nombre y tu recuerdo. 
Allí con fe piadosa 
Recito las plegarias que de niño 
Mi buena madre me enseñó amorosa ; 
Allí todo es amable, 
El odio muere y el rencor se olvida, 
No es la muerte un espectro helado y triste, 
Es un trance no más á donde existe 
La fuente del amor y de la vida. 

El precioso retablo 
Donde tu imagen con fervor adoro, 
No sé qué encanto misterioso tiene, 
Porque al mirarlo, madre, 
Y o que no sé llorar, me postro y lloro. 

Y esa imagen bendita, 
La más bella de todas, la más pura 
De todas las imágenes que sueño, 
_Es apenas un rastro, una pintura, 

Artístico diseño, 
Trasunto de tu angélica hermosura. 

All4 en mis soledades, 
En lo más hondo de la selva tienes 




